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Reseña de libros 

Ernes t G E LLN E R, Cultura , idenfidad y po lítica. El nacionalismo y 10 .1' nuevos 
cambios sociales . Ed. Gedi sa. Ba rce lo na . 1989. 

La obra recoge un co njunto de ensayos que desde pe rspectivas y 
enfoques diferentes ve rsan sobre un mismo tema: la natura leza, fun­
d amentos y estructura de los cambios socia les que desde el s iglo X IX 
es tá n ex perimenta nd o las soc iedad es contemp o rá neas. Desde las teo­
rí as que intentan ex plica r el ca mbio o desde los hec hos, cada uno de 
es tos ensayos supone un a re flex ió n sobre los principios de las nuevas 
fo rm as sociales que está n emergiendo. T emas co m o el nac ionali sm o, la 
sociedad civil , el es tad o, la cultu ra , la id entid ad , so n o bjeto de es tudio 
en un intento de entend er los nuevos caminos po r los que pa rece 
di scurrir la socied ad actu a l. 

En el primer ensayo, Ge llne r se ocupa de l nu evo princ ipio político 
de l nacionalism o y lo relac io na co n las ideas de l teó ri co fra ncés de la 
co hes ión soci a l, Emile Durkhei m . Frente a la ex plicació n histo ri cista 
de Ernes t Rena n, que des taca com o rasgos ce ntra les del fenómeno 
nac io na lista la a mnes ia, e l a no nim ato y el ase ntimient o vo lunt a ri o de 
los miembros de las co munid ades estad o-nació n, o frente a las teo rí as 
que prese ntan el nac io na lism o m oderno co m o co nsec uencia del desa­
rro ll o cad a vez mayo r de la dive rsificació n y es peci a lizac ió n de l tra­
bajo, e l autor sitúa el o rige n de l es tado nac io na l modern o en el nuevo 
ro l que asume la cultura co m o e lemento principa l de la co hes ión soci a l. 

En socied ades alta mente a lfa betizad as, co n un a fu e rte movilid ad 
socia l, igua ld ad form al, similitud cultural , educació n uni ve rsa l, hom o­
ge ne id ad y sta ndari zac ió n, co m o es el caso de los es tad os nac io na les 
modernos, la cultura a pa rece com o cédul a de acceso a la plena 
ciud ada ní a, a la dignid ad huma na y a la pa rtic ipació n soc ia l. La 
cultura ree mplaza a la religió n co m o sistema de se ña les q ue en el 
idio m a de una u otra sociedad , co nstituye n los s ignos en virtud de los 
cua les, los roles , pos icio nes o actividad es so n hec hos m a ni fies tos. La 
cultura se con vie rte en o bj eto directo de cult o en su pro pi o no mbre. 
Id entid ad cultura l se hace sinó nim o de identid ad nac io na l y e l g rad o de 
id entificación consciente de los ciud ad a nos co n su cultura es la medid a 
pa ra calibrar el nacio na lismo de un es tado . El nuevo principio , «un 
es tado , un a cultura» subyace a la form a de co hes ió n que a nim a el 
es tad o nacio nal modern o co m o unid ad soc ia l di stinti va. 

El segundo ensayo tra ta so bre la o bra de Emile M asq ue ray, cu yo 
inte rés se centró en la o rga nizació n socia l de las tres principa les 
regio nes be reberes de A rge lia. En su inves tigació n so bre e l desa rro ll o y 
c recimiento de la «c ité real» y de la «conciencia cí vica», M asqueray se 
encuentra con e l hec ho de la segment ació n co m o fac to r princ ipa l de l 
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orden social y del equilibrio en sociedades no centralizadas; ve el 
surgimiento del orden como un fenómeno que se desarrolla por la 
fusión de subgrupos en unidades mayores . Masqueray se sitúa así en el 
comienzo de dos vigorosas corrientes, una que pasando a través de 
Durkheim y Evans-Pritchard llega a la teoría antropológica actual , y la 
otra que a través de Montagne llega hasta los estudiosos contemporáneos 
del Norte de Africa, tales como Raymond Jamous, hasta Carleton 
Coon y sus discípulos intelectuales. 

Las teorías de la cohesión social no cuestionan el fenómeno del 
nacionalismo en sí , sólo se interrogan sobre el principio que sostiene y 
hace posible la unidad dentro de un grupo determinado, sea éste una 
comunidad nacional o no . El nacionalismo aparece como una nueva 
forma de cohesión social, resultado del cambio producido entre dos 
estructuras diferentes: la prenacionalista y la nacionalista. Desde esta 
perspectiva, los teóricos de la cohesión social no se definieron respecto 
al nacionalismo, no se trataba de aprobar o repudiar, sino simplemente 
de explicarlo. 

U na actitud diferente y diametralmente opuesta fue la representada 
por B. Malinowski, el principal fundador de la antropología contempo­
ránea. Malinowski fue un nacionalista cultural y un internacionalista 
político que rechazó la manipulación de la historia con fines políticos 
y utilizó las ciencias sociales como una alternativa al nacionalismo. 
Malinowski puede considerarse como un fenómeno único dentro del 
contexto más amplio del pensamiento europeo: fundió las ideas epis­
temológicas de Mach (la orientación positivista del aquí y del ahora 
en un giro específicamente antipasado) con el sentido orgánico de la 
interdependencia institucional y de la funcionalidad, ideas que podían 
haber sido igualmente derivadas de los románticos historicistas o de los 
pragmáticos biologizantes; utilizó el positivismo para exorcisar el pa­
sado y el pragmatismo para dar una interdependencia viva, orgánica 
al presente. De este modo, se situaba de lleno en el fundamental debate 
europeo sobre razón y comunidad. Lo mismo que Hegel, Malinowski 
veía la astucia de la razón en las instituciones, pero a diferencia de 
aquél no veneraba la autoridad del tiempo. Su posición desafió las 
posiciones habituales y lo hizo con una nueva persuasión y elegancia. 

Junto al fenómeno nacionalista aparece otro hecho sustantivo a las 
sociedades contemporáneas: la tendencia creciente hacia un mayor 
igualitarismo. De este tema se ocupa uno de los ensayos que presenta 
la condición igualitaria como consecuencia del modo de organización 
social propio de las sociedades industriales. El igualitarismo sería uno 
de los efectos principales que se deriva de este tipo de sociedades, 
caracterizadas por la movilidad ocupacional, la educación universal y 
uniforme, la naturaleza del poder proveniente del status y el rango, más 
que de la riqueza, la homogeneidad en los estilos de vida (laboral, 
familiar y tiempo libre) , etc. 

Ahora bien, la duda que se puede plantear una vez conocido el 
argumento del autor para demostrar la tendencia creciente de las 
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sociedades industriales hacia el igualitarismo, es la siguiente: ¿por qué 
esas sociedades que a nivel interno han conseguido orientar su desa­
rrollo hacia un mayor igualitarismo de sus miembros, no han con­
seguido el mismo efecto para la comunidad internacional de naciones?; 
¿cómo es posible que una soc iedad engendre igualitarismo en su 
organización interna al mismo tiempo que engendra desigualdad en los 
sistemas sociales de otros países? 

En la búsqueda de las raíces sociales del igua litarismo el autor 
parece haberse olvidado de una muy importa nte : el des plazamiento de 
las minorías en el monopolio de los privilegios económicos, políticos y 
sociales, no por otras capas o grupos sociales nacionales, sino por 
países enteros. Lo que antes era privilegio de una minoría nacional , 
ahora ha pasado a ser privilegio de naciones enteras. Quizá deberíamos 
plantearnos el coste social que ha supuesto para las sociedades no 
industriales ni occidentales el igualitarismo conseguido en los países 
industriales y occidentales: ¿cómo aprobar un igualitarismo reservado 
sólo al mundo desarrollado? , ¿cómo explicar la diferente participación 
de las comunidades naciona les en el proceso de igualación a escala 
mundial? En un mundo cada vez más interdependiente, universalizado 
e interrelacionado, la veracidad de la tendencia creciente hacia un 
mayor igualitarismo, sólo puede ser verificado desde el grado de 
participación de todas las naciones en dicho proceso. 

Según el autor, este igualitarismo propio de las sociedades alta­
mente desarrolladas tiene que ver también con otros aspectos sustan­
tivos del mundo industrializado como el célebre desencanto y las 
dificultades filosóficas y morales que encuentra esta sociedad para 
asegurar la legitimación de su orden social. Si es verdad que la historia 
de la humanidad camina hacia una mayor igualdad entre los hombres, 
¿por qué persiste esa sensación de desencanto, frustración e insatisfacción, 
que como las crisis económicas aparece y desaparece cíclicamente?, ¿es 
el desencanto algo inherente ya a las sociedades industrializadas?, 
¿cómo legitimar un orden social cuya máxima principal es la de que 
«todo vale», ya sea a nivel económico, político o social? 

Mientras una parte de la humanidad especula con el discurso del 
desencanto y de la modernidad , otra parte de la humanidad se halla 
sumida en situaciones postrevolucionarias no imaginadas hasta ahora, 
que corrigen toda fácil teoría sobre la secularización de nuestro mundo 
y las relaciones entre crecimiento económico, ideología social única y 
estado autoritario. 

Este es el tema central de un tercer grupo de ensayos que estudian 
la situación postrevolucionaria de dos casos concretos como son el 
régimen fundamentalista shiita musulmán y el régimen revolucionario 
co.munista de Checoslovaquia. 

La unidad temática de estos tres grupos de ensayos es el intento de 
comprender lo que está ocurriendo a nuestro alrededor en relación a 
temas fundamentales para la comunidad humana. Si uno de los rasgos 
característicos de las sociedades contemporáneas es la rapidez con la 
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que se suceden los cambios sociales de modo que parecen escapar al 
control humano, ahora más que nunca se hace necesario plantear las 
relaciones entre sociedad, estado y naturaleza humana para situar de 
nuevo al hombre en su papel de protagonista del devenir histórico. Si 
la historia es la creación en común de hombres libres, debemos asumir 
los nuevos condicionamientos de nuestra libertad, estrechamente rela­
cionados con temas tan fundamentales como los que centran el interés 
de este libro: el estado, la sociedad civil, la identidad cultural y la 
legitimidad. 

(Ana M.a Rivas Rivas) 

La casa en /a Cala/unya Nova. Publicaciones del Ministerio de Cultura. 

El tema del libro son los distintos referentes a los que se hace 
alusión con la palabra casa dentro del área tarraconense de /a 
Calalunya Nova; es decir, estudio la vivienda, el grupo doméstico , el 
linaje familiar y los bienes patrimoniales que se le asocian. 

En primer lugar, trato de ver cómo se interrelacionan esos 
referentes no sólo a nivel verbal, sino también ritual. Para ello analizo 
dos ritos que, hasta hace unos años, estaban muy extendidos por la 
zona: el sal-pas y la enramada. 

Describo más tarde la vivienda rural, aunque interesándome menos 
por sus características arquitectónicas que por el uso social de que es 
objeto su espacio interno. Por ejemplo, me detengo bastante en hacer 
notar que los comportamientos espaciales reflejan con relativa fidelidad 
la estructura de autoridad que existe dentro de la familia . 

Después me ocupo del grupo doméstico. Examino su composición, 
las relaciones entre sus miembros, las pautas de residencia postnupcial 
y las estrategias matrimoniales que se despliegan. Me pareció de interés 
indagar sobre las razones que están en la base de enlaces tan pinto­
rescos como el levirato, el sororato, el matrimonio entre hermanastros 
o el que se denomina en Tarragona casamenl doblal. 

Lo más destacable de la obra pone de manifiesto que algunas 
afirmaciones que se han hecho sobre la familia y el sistema hereditario 
catalanes no son aplicables a la Cala/unya Nova. Se ha asegurado, por 
ejemplo, que la figura de la pubilla se puede equiparar a la del hereu 
por cuanto ambas ocupan la misma posición de poder dentro del grupo 
doméstico, pero esto no es así, al menos en las comarcas tarraconenses. 
También se ha dicho que la insÚlució d'hereu es el sistema hereditario 
predominante en Cataluña, sin tener en cuenta que esto solamente es 
cierto cuando se refiere a las familias más favorecidas patrimonialmente, 
mientras que las que tienen poco patrimonio suelen poner en fun­
cionamiento estrategias hereditarias distintas. De igual modo, hay 
áreas territoriales donde ni siquiera las familias ricas transmiten toda la 
herencia inmueble a un solo hijo, y la reparten entre todos, mejorando 
tal vez a alguno de ellos por haberse hecho cargo de los padres en su 
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vejez. Tal ocurre, verbigracia, en el Baix Ebre y el MOnlsia, esto es, en 
la Comarca de Tortosa, donde las diferencias que muestra su sistema 
hereditario con respecto al del resto de Cataluña no deja de tener 
repercusiones en los sentimientos de identidad de sus habitantes. 

El penúltimo capítulo aborda el tema de la casa como una unidad 
básica de la organización social, y el último versa sobre los apodos o 
renoms de casa. En él trato de encontrar una explicación del hecho de 
que los tarraconenses acepten e incluso se sientan orgullosos de ser 
llamados por un apodo de carácter peyorativo , muy al contrario de lo 
que parece suceder en otras áreas españolas. 

(Autocrítica de M.U Isabel Jociles Rubio) 
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